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¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 
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Jueves de la XXXIII Semana del Tiempo Ordinario 

 

Apocalipsis 5,1-10. 

 

Después vi en la mano derecha de aquel que estaba sentado en el trono un libro 

escrito por dentro y por fuera, y sellado con siete sellos. Y vi a un Angel poderoso 

que proclamaba en alta voz: "¿Quién es digno de abrir el libro y de romper sus 

sellos?". Pero nadie, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de ella, era capaz de abrir 

el libro ni de leerlo. Y yo me puse a llorar porque nadie era digno de abrir el libro ni 

de leerlo. Pero uno de los Ancianos me dijo: "No llores: ha triunfado el León de la 

tribu de Judá, el Retoño de David, y él abrirá el libro y sus siete sellos". Entonces vi 

un Cordero que parecía haber sido inmolado: estaba de pie entre el trono y los 

cuatro Seres Vivientes, en medio de los veinticuatro Ancianos. Tenía siete cuernos y 

siete ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados a toda la tierra. El Cordero 

vino y tomó el libro de la mano derecha de aquel que estaba sentado en el trono. 

Cuando tomó el libro, los cuatro Seres Vivientes y los veinticuatro Ancianos se 

postraron ante el Cordero. Cada uno tenía un arpa, y copas de oro llenas de 

perfume, que son las oraciones de los Santos, y cantaban un canto nuevo, diciendo: 

"Tú eres digno de tomar el libro y de romper los sellos, porque has sido inmolado, y 

por medio de tu Sangre, has rescatado para Dios a hombres de todas las familias, 

lenguas, pueblos y naciones. Tú has hecho de ellos un Reino sacerdotal para nuestro 

Dios, y ellos reinarán sobre la tierra".  

 

Salmo 149(148),1-2.3-4.5-6.9. 

 

¡Aleluya! Canten al Señor un canto nuevo, resuene su alabanza en la asamblea de 

los fieles;  



que Israel se alegre por su Creador y los hijos de Sión se regocijen por su Rey.  

Celebran su Nombre con danzas, cántenle con el tambor y la cítara,  

porque el Señor tiene predilección por su pueblo y corona con el triunfo a los 

humildes.  

Que los fieles se alegren por su gloria y canten jubilosos en sus fiestas.  

Glorifiquen a Dios con sus gargantas y empuñen la espada de dos filos:  

Así se les aplicará la sentencia dictada: esta es la victoria de todos tus fieles. 

¡Aleluya!  

 

 

Evangelio según San Lucas 19,41-44. 

 

Cuando estuvo cerca y vio la ciudad, se puso a llorar por ella, diciendo: "¡Si tú 

también hubieras comprendido en este día el mensaje de paz! Pero ahora está 

oculto a tus ojos. Vendrán días desastrosos para ti, en que tus enemigos te cercarán 

con empalizadas, te sitiarán y te atacarán por todas partes. Te arrasarán junto con 

tus hijos, que están dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no 

has sabido reconocer el tiempo en que fuiste visitada por Dios".  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 

San Agustín (354-430), obispo de Hipona (África del Norte) y doctor de la Iglesia  

Sermones sobre los salmos, sl 121, §3,12  

«¡Si al menos tú, Jerusalén, comprendieras en este día lo que te conduce a 

la paz!» 

 

 

     «¡Qué alegría cuando me dijeron: 'Vamos a la casa del Señor'. Ya están pisando 

nuestros pies tus umbrales, Jerusalén!» (Sl 121, 1-2). ¿De qué Jerusalén habla? En 

la tierra hay una ciudad con este nombre, pero no es más que la sombra de la otra 

Jerusalén. ¿Qué dicha tan grande hay en estar en la Jerusalén de aquí abajo de la 

que se habla con tanto amor y tanto fervor siendo así que no ha podido mantenerse 

firme y ha sido arruinada?... No es de la Jerusalén de aquí debajo de la cual habla el 

apóstol Pablo con tanto amor, tanto fervor, tanto deseo de llegar a la Jerusalén 

«nuestra madre» cuando dice que es «eterna en los cielos» (Ga 4,26; 2C 5,1)... 

 

     «Oh Jerusalén, que haya paz dentro de tus muros, seguridad en tus palacios» (Sl 

121,7).  Es decir, que tu paz se encuentre en tu amor, porque el amor es la fuerza. 

Escuchad lo que dice el Cantar de los Cantares: «El amor es fuerte como la muerte» 



(8,6)... Efectivamente, el amor destruye lo que hemos sido, para permitirnos, por 

una especie de muerte, llegar a ser lo que no éramos... Es esta muerte la que 

actuaba en aquel que decía: «El mundo está crucificado para mí, y yo para el 

mundo» (Ga 6,14). Es de esta misma muerte de la que habla el mismo apóstol 

cuando dice: «Habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios» 

(Col 3,3). Sí, «el amor es fuerte como la muerte». Si el amor es fuerte, es poderoso, 

tiene mucha fuerza, es la fuerza misma... Que tu paz esté, pues, en tu fuerza, 

Jerusalén; que tu paz esté en tu amor. 
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